
PEDRO ALBARRAN

GLORIA ríe la Medicina cu­
bana, al igual que su h e r­
m ano Joaquín, p restó  a la 

República, tan to  en el cam po de 
la  ciencia como en el de la polí­
tica, servicios em inentes en los 
difíciles m om entos de su in s ta u ­
ración.

N ació Pedro  A lbarrán  y D om ín­
guez, en Sagua la G rande, el 17 
de abril de 1854.

Los prim eros estudios los rea li­
zó, según costum bre de la época, 
en  el hogar propio, bajo la di­
rección de su  progenitora . pasan­
do m ás ta rd e  al Colegio de Belén 
donde continuó su educación y se 
g raduó  de B achiller en A rtes, Le­
tr a s  y Ciencias.

A causa de los acontecim ientos 
del 27 de noviem bre de 187.1, fué 
enviado a Barcelona a rea liza r sus 
estudios de m edicina, donde tuvo 
por com pañeros a C ortina, Diego 
Tam ayo, Diego V icente T e je ra  y 
o tros com patrio tas que m ás tarde

i  bri'.larían en C uba en la esfera 
de sus respectivas profesiones y 1 
donde se graduó de Licenciado en 1 
M edicina en el año de 1873.

T rasladado  a P a rís  jun io  con 
su herm ano, tuvo oportun idad  de 
am pliar sus conocim ientos en la 
U niversidad de dicha ciudad y 
ap render jun to  a Guyón la técn i­
ca opera to ria  de las vías u rin aria s  
en la Clínica N ecker.

De regreso  a Cuba, ejerció du­
ra n te  algún tiem po su profesión 
en San Diego del V alle; perrf de­
dicado a las labores propias de 
la Revolución S ep ara tis ta , y cono­
cidas sus ideas y  activ idades en ­
cam inadas a la  independencia pa­
tr ia , fué hecho prisionero cuando 
estalló  el m ovim iento conocido 
por G uerra  C hiquita.

L íbre a la term inación del con­
flicto, e jerció  su c a rre ra  en Sagua, 
prim ero, y después en La H abana, 
h a s ta  que en 138S volvió a P a ris  
p a ra  estu d ia r el tra tam ien to  de 
la  R abia, descubierto  a la sazón 
por el g ran  P as teu r, ap rovechan­
do la oportunidad p a ra  hacer con­
ta c to  con B etances, que e ra  D e­
legado de la Ju n ta  R evolucionaria 
en la cap ita l de F rancia  y con 
o tros destacados m iem bros de la 
Revolución, cum pliendo a cabali- 
dad la m isión que se le encargó 
ju n to  a los em igrados cubanos re ­
siden tes en M adrid.

T erm inada la g u e rra  de inde­
pendencia, en 1898 iv;;résó a Cuba 
osten tando  la Presidencia  de la 
Sociedad de E studios Clínicos. Kn 
el año de .1900, revalidó su U lu­
lo en la U niversidad de La H aba­
na, logrando el g rado de D octor 
en M edicina.

In iciada la vida política inde­
pendiente. se dedicó a las labores 
de organización del P artido  Re- 

| pubücano que 1° eligió Represen- 
¡ ta n te  a la C ám ara, el 1902, por 
, la  provincia de L as V illas, y que 

desem peñó h a s ta  1903, pues le 
corespondió un periodo largo en 
el sorteo  realizado.

Afiliado al P a rtid o  M oderado, 
resu ltó  electo de nuevo en las 
elecciones de 1905, el m ism o año 
en  que presidió el P rim e r C ongre­
so Médico N acional.

D espués de la Segunda In te r ­
vención N orteam ericana , volvió de 
nuevo a la C ám ara  al re su lta r  
electo  en 1908 en represen tación  
o tra  vez de Las Villas, rea lizan ­
do una labor legislativa notable 
E n tre  las leyes de su  iniciativa, 
se recuerdan  la que au torizó  al 
E jecu tivo  p ara  inclu ir en los P re ­
supuestos de la N ación la c an ti­
dad  de $100,000 p ara  el d ragad i 
del puerto  de Isabela  de Sagua 
la  que concedió un créd ito  patv 
su fra g a r  los gastos de la Etnba 
jad a  en M adrid y el proyecto  di 
ley según el cual los R epresen tan  
tes y S enadores no rec ib irían  emo 
Jum ento alguno.

E ste  ilu s tre  galeno y politice 
de p a la b ra . repodada, t í e . ta na cor 
p u lrn 'a  y porle  e 'e g a n ^ , fallecif 
en La H abana  el 10 de agosti 
de 1911.


